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EL MARFILIOTIPO. 

Un acontecimiento científico de 
la más alia trascendencia vu ú ocu­
par hoy nuestra atención. El arte de 
la fotografía ha entrado 011 oí perío­
do de codiciada perteccion á que 
tantos esfuerzos y tantos estudios so 
han consagraik), y un español, un 
muhigueño es á quien úebomos tan 
maravilloso adelanto. 

De extrañar y de sentir es que un 
hecho tan importante haya pasado 
desapercibido para la genoralidad 
ie la prensa es|>añüla, y inas uslra-
ño aun y mas sensible que, al ha­
cerse eco un ilustrado diario da esta 
corte de la noticia dadu sobre «I 
particular por un colega de Málaga, 
haya manifestado cierta epigrama-
tica incredulidad, como dudando de 
la veracidad del hecho^ como con­
ceptuándole de realización invero-
mil en nuestra patria. Verdad.^8 que 
en el largo periodo traspuesta, por 
el art^ fotogrific» desde, «i» origet» 
primitivo, desde q.»e solo trai un«, 
esperanza,, basta hoy, que su perXeu'» 
cion es an hecho, ningún nombre 
español resalta en la inmensa plé­
yade de sabios y de químicos que 
contribuyeron al tlesarrpllo da este 
peregrino descubrimiento. Basta pa­
ra convencerse, echar una rápida 
ojeada sobro las cuatro grandes 
etapas que abraza su historia hasta 

' el pres!eptQ. i 
A. mediados del siglo xvi, Juan 

Porta, pintor de Venecia, invéntala 
«cámara oscura» verdadero punto de 
partida de la fotografía. A favor de 
aquel aparato óptico,|Sche!e, en 1785, 
descubre que una disolución d^ ni­
trato de plata, en contaQ^>con una 
sustancia orgánica, se ennegrece por 
la acción de la luz: M. Charle á fi­
nes del pasado siglo, reproduce per­
files y contornos de objetos distan­
tes sobre papel nitratado expuesto 
á la luz en circunstancias conve-
nienteajAñosdespues, M. Davy pu­

blica un procedimiento para fijar 
impresiones sobre el vidrio, por la 
acción da la luz, sobre una capa 
de cloruro de plata previamente cs-
tendiila sobre aquel. V in 1839 Ni-
cepliore de Niepce, logra retener las 
imágenes sobre plantas metálicas 
preparadas con agua de Labundi» y 
bálsamo de Judea. 

Una casualidad hace que Niepce se 
asocie ii Daguerre, quien, doscono-
ciendo los trabajos de aquel, se halla 
ocupado en idénticas tareas: reúnen 
ambos sus respeclivos trabajos y pro­
ponen fusionar sus bríos para prose­
guir con ahinco hacia el misino lér-
tnino anhelado, cuando oira casua­
lidad pone en sus manos un frasco 
da iodo, cuerpo por ellos descono­
cido; analizanle, y averiguadas sus 
propiedades quiui|(:a», se valen de 
una de sus combínaeionus, del iodu-
ro de plata, para por su- intermedio 
desarrollar las imágenes sobre el 
plaqué, lié aqui el UaguvTi'eotipo. 
Consta que el gobierno premió este 
descubrimiento otorgando ásus au­
tores una pensión vitalicia de 1500 
francos anuales. 

Innumerables fisicoĵ  y químicos, 
y hasta profanps QÍ\ aniihAf, ciencias,, 
se Hntrjsgî î ^ cQn ardpr al estudio do 
I4 fotog)i'afi,a, p^.ro ninguno logra 
resu'tado eficaz, á excepción de Niep­
ce de S. Vitor, sobrino de Nicepho-
re Niepce, pues obteniendo en el vi­
drio una negativa con el ioduro de 
plata, esteiidido con la albúmina, y 
convirtiéndola en positiva sobre el 
papel, a favor del cloruro déla pla­
ta y la acción del flui,do lumínico, 
crea con e^\fQ p^'ocedimientp lo que 
que s^,ll^i;nó ^iepi^eotipia. 

Declárase el daguerrootipo en de­
cadencia, y a la vez que M. Talbot, 
an Londres y M. Fizcau, enParis, 
dirigiéndose al mismo obgetivo, per­
feccionan el método niepceoptípico, 
produciendo el primero las nega­
tivas en el papel por. el ioduro 
de plata y las positivas menos puras, 
pero roas bellas y artísticas que 
las de Niepce. y logrando el segun­
do dar un tono do colorido muy 
semejante al que en la actualidad 
ofrecen; y á la vez queesto suce­
de, decimos, el gran químico in­

glés, M. Archer, practica ensayos 
con el colodión, sustancia emplea­
da entonces solo como aglutinan-
te, hasta que en 184(5 lo declara por 
fin apto para sustituir ventijo-
samentii á la albúmina como ve­
hículo de la disolución argántica. 
Los resultados obtenidos por Niepce 
de S. Vitor, Fi/.cau y Archer, abren 
un nuevo horizont) creando la fo • 
togí afia pro|Maraeiite tal. 

La cámar.i oscura, el daguerieo-
típo, la niepceotipia y la fotografía, 
son, pues, las cuatro piedras milia-
cías que marcan otras tantas fases 
principales y disliiitas en la bri­
llante senda recorrida por el arte de 
reproducir im igencs en su triunfal 
carrera; y Porta, Chails , Davy, los 
dos Niepce, Daguerre, Talbot, Fiz-
cauz y Archers, los iininentes ge­
nios que en diverjas épocas y de 
diferentes mudos contribuyeron á 
elevar la fotogral'i á la inmensa al­
tura á que al finalizor el año 18G5 
se encontraba, altura muy próxi­
ma ala perfección, pues universal-
mentó coiíocida son la precisión, 
la fidelidad y la belleza de las prue­
bas fotográficas que se obtienen. 

¿Perosehabia llegado á la cima 
de laobra?¿Síí hallaban ya satisfe­
chas cuantas condicionvs pudieran 
exigirse? No ciertamente; faltaba lo 
principail, ó al raines lo mas apete­
cible; que las impresiones de los ob­
jetos reproducidos no solo conser­
varan sns mas mínimos detalles en 
perfiles y contornos, en tonos do lux 
y sombra, sí que también resultasen 
provistos do los mismos colores que 
poseyeran al exponerse al objetivo 
de lacámara. Prófdndos estudios y 
empeñados ensayos veníanse prac-
ti'candü estérilmente con tal fin, pe­
ro la glorja de este descubrimien­
to, estaba reservada á un 'español, á 
un hijo 4e Málaga, al calor de cu­
yo cerebro meridional y tras largos 
y asiduos experimentos, ha brotar 
do la resolución del problema, tan­
to tiempo hace-planteado; ha sur­
gido la chispa luminosa, que, des­
haciéndose en colores en el fondo 
do la cámara fotográfica, ha de ilu­
minar las impresiones en ella re­
cibidas. 

Hemos tenido el gusto de ver y 

admirar el maravilloso etecto del 
colorido, imposible de imitar por el 
mas diestro pincel, en la pruebaquí- • 
micamente jiuminada que el autor 
del procedimionto, por el llamado 
maríiliotipo, ha presentado en el 
último nuvienibre á la escuela de 
Bellas Artes, mereciendo jnvtamtírr-
te del gobierno privilegio de inven­
ción por cinco años. Kazon<(s asaz 
nos im|)íden dar pormenores de ente 
descubrimiento, pero sí podemos 
asegurar que el marliliotipi», aplica­
do á paisagi'S y marinas, ha de pro- '" 
ducir uu efecto prodigiosanjiiite 
mágico, pue.s además de copiar ins­
tantáneamente la naturaleza con sus 
mab puros ri,atíce«, con sus mas 
brillantes esplendores,'presta á los 
objetos cierlu apariencia de relieve 
qué permite determinar con exac­
titud los términos en que se hallan < 
situados, ofreciendo tal verdad én 
las perspectivas, que nada falta pa­
ra completar la ilusión óptica. 

Congralulémonos todos, pues, de­
que en medio de las revueltas po-
liticas qu(s de tan hondas afliccio-' 
nes y tan angustiosos trances noé 
tienen cercados, las ciencias y las 
artes hallen aún en nuestra queri­
da patria denodados adalides qU6 
velón constantes en su ¿uH tedia. 

La pumerosa Málaga, adonde q!ui-> 
siéramos hacer llegar nuestra hu­
milde pero entusiasta felicitación, 
debe enorgullecerse do albergar 
en su seno tan ilustres hijos, como 
campo de desenvolvimiento de la 

. fotografía, al lado de los de Italia, 
Inglaterra, Alemania y Francia; asi 
como junto al de los creadores del' 
daguerre^tipo, niepceotipiu y foto­
grafía, los eminentes Niepce, Da­
guerre, Fizcau y Archer, la histo* 
ria colocará el del inventor del mar-
filíotipo, señor D. Francisco López 
Fertrel, á quien sincerameíite en-» 
víamos nuestra mas cordial y cum­
plida enhorabuen. 

EDUARDO PASCUAL Y CUELLAR. 

(La Iberia.) 

Miscelánea. 

EL ELEFANTE. 
Este animal pertenece al orden 


